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Las formas efectivas

Cristian Stewart
IdeaPaís

El éxito con el que los ministros Alva-
rado y García sortearon la primera
valla de la maratónica «megarrefor-

ma» puede encontrar referencia en dos
personas cuyos aniversarios de muerte se
conmemoraron el pasado 19 de abril. Ese
día se cumplieron diez años de la partida
del expresidente Patricio Aylwin, y seis de
la de Sergio Onofre Jarpa.

Uno militante DC, el otro del Partido
Nacional y luego RN. El único momento
en que actuaron formalmente juntos fue
en la Confederación de la Democracia en
1972, cuando sus partidos se unieron para
competirle a la Unidad Popular. Nunca
más coincidieron en el papel. Pero la his-
toria los junta por algo bastante más sus-
tantivo que haber sido coetáneos o por
haber fallecido el mismo día.

Desde sus identidades y sus fundadas

sospechas por el bando adversario, am-
bos protagonizaron una legítima aspira-
ción de reconstruir un país marcado por
la división y el odio. Fueron visibles líde-
res del proceso de transición democráti-

ca, mostrando una capacidad encomia-
ble al omitir sus distancias ideológicas y
sus historias recientes en pos de un en-

tendimiento que parecía estéril.
La misma noche del 5 de octubre de

1988, previo a entrar a un set de televisión,

Sergio Onofre Jarpa felicitó a Patricio Ay-
lwin por el triunfo del No, antes de cono-
cerse los resultados ofi-

ciales. Ya durante su go-
bierno, el senador RN fue

unos de los principales
nexos entre el general Pi-

nochet y el Presidente Ay-

lwin, y asumió un impor-
tante rol en las discusio-
nes laboral y tributaria
que la Concertación im-
pulsó para modificar la
herencia del régimen mi-
litar.

Con todas sus dificultades, la tran-
sición chilena fue un éxito. Su resultado

fue producto de muchas condiciones y
virtudes humanas que hoy escasean, y
que Aylwin y Jarpa representaron cabal-
mente. En su actitud republicana sub-
yace prudencia en las formas, austeri-
dad en los medios y solidaridad en los
anhelos de construcción compartida.

"Alvarado y García
saben que la
construcción de
confianzas logra
resultados más
duraderos que
ganar por uno o
dos votos
pirquineados".

Aunque la polarización y la descon-
fianza eran mayores que hoy, pusieron
por delante agendas comunes para resol-

ver los problemas de Chile, lejos de las
cansadoras estridencias que hoy tienen a

la política aturdida y a la ciudadanía has-
tiada.

Se discute intensamente en la dere-

cha si acaso vale la pena

que la «megarreforma»
sea aprobada por una
amplia mayoría (con los
costos que implica ce-
der), o si basta con que
sea por un par de votos.
Los ministros Alvarado
y García prefirieron per-

derse esa discusión y se
pusieron a trabajar co-
mo lo hicieron en su
vasta experiencia en el

Congreso Nacional.
Ellos saben que no pueden actuar co-

mo en los 90, pues su derrota es segura. Pe-

ro saben también que la conversación en
off, las negociaciones de buena fe y la cons-

trucción de confianzas ofrecen una cultura

política que logra resultados efectivos. Más

duraderos que la imposición de agendas
por uno o dos votos pirquineados.

¿Cómo defender la democracia?

Daniel Grimaldi
Director ejecutivo de Chile 21

La cumbre convocada por Pedro Sán-

chez en Barcelona llega en un mo-
mento pertinente. El orden demo-

crático enfrenta ataques reales. Pero no es

la primera vez. La democracia ha avanzado
en ciclos de expansión y contracción de los

que han surgido formas nuevas o incluso
más robustas. No estamos necesariamente

ante una catástrofe, pero sí ante un punto

de inflexión que exige lucidez para conducir
los cambios.

A pesar de lo necesarias, cumbres co-

mo esta tienen riesgos. El primero es tácti-
co: una convocatoria identificada exclusiva-

mente con el progresismo puede quedar
circunscrita a lo ideológico, siendo que la
defensa de la democracia es por definición

transversal. El segundo es más profundo:
transformarse en una defensa declarativa,

incapaz de interrogar las propias fallas de

quienes dicen representar esta tradición.

El problema central tiene menos que
ver con los líderes autoritarios que con los

propios demócratas. Muchos interpretan

la crisis como un problema de delivery,
incapacidad de las democracias para
resolver la desigualdad o responder con
rapidez, y hay algo de verdad en eso. Sin
embargo, el diagnóstico se queda corto.

Lo que está en disputa es el sentido mis-
mo del poder, quién lo encarna legíti-
mamente, en nombre de quién se ejerce
y bajo qué condiciones se acepta. Las
respuestas que en otro
tiempo consideramos
obvias ya no lo son y ne-
cesitamos revisar las
fuentes de la legitimidad
del poder.

Hoy se premia a
quien mejor simula en-
carnar la voluntad popu-
lar por sobre quien tiene
capacidad real de gober-
nar. En la era de la democracia de au-
diencias, o de followers, la visibilidad re-

emplazó a la competencia como criterio
de selección. El sistema elige cada vez
más al mejor actor y no al mejor direc-
tor. El contrato tácito que sostenía la
obediencia democrática, la confianza
en las élites dirigentes, el prestigio de lo

público, el valor de lo republicano, se

"El contrato tácito
que sostenía el
valor de lo
republicano se fue
erosionando. Y no
lo rompieron solo
los autoritarios"

fue erosionando. Ese contrato no lo
rompieron solo los autoritarios. Lo ero-

sionaron también quienes hoy se pre-
sentan como sus defensores, y de eso
Barcelona debiera hacerse cargo.

El vacío que eso deja lo ocupan los
liderazgos autoritarios porque ofrecen

una respuesta simple al proclamar que
ellos sí son el pueblo verdadero. Sin em-

bargo, como señalara
Claude Lefort, la volun-
tad democrática es in-
determinada y cam-
biante, y resiste a quien
pretende capturarla de-
finitivamente. Cada vez

que un actor político di-
ce "nosotros somos el
pueblo", el pueblo tarde
o temprano termina

respondiendo que no.
Para defender la democracia no ne-

cesitamos a quien prometa encarnar al
pueblo o la "verdadera democracia", si-
no liderazgos que acepten que nadie
puede hacerlo completamente y en su
lugar sepan conducir en la incertidum-
bre. En el fondo, es algo más exigente
que luchar contra los autoritarismos.

Kay Bergamini
Instituto de Estudios
Urbanos y Territoriales
UC y Centro de
Energía UC

Minerales críticos
y planificación
territorial

EI Ministerio de Minería ha insisti-

do en la necesidad de destra-

bar la inversión, entregar certe-

za jurídica, incentivar la exploración y

acelerar proyectos estratégicos pro-

competitividad. Es comprensible en un

escenario internacional exigente, pero

el riesgo es reducir la discusión a una

agenda de permisos, inversión y pro-

ductividad.

Aunque el gobierno anterior aprobó la

"Estrategia nacional de minerales

críticos", la pregunta es si la actual

administración tomará decisiones

concretas, especialmente en el territo-

rio. En Chile, buena parte de los con-

flictos asociados a la minería no se

deben sólo al exceso de regulación;

también se explica por la alta sensibili-

dad ambiental y comunidades aleda-

ñas a proyectos con diversas caren-

cias en su calidad de vida.

El foco, entonces, no puede limitarse a

acelerar la ejecución. Dónde, bajo qué

reglas territoriales y con qué capacida-

des públicas se quiere sostener esa

expansión son preguntas fundamenta-

les.
Desde el Centro de Políticas Públicas

UC, un equipo de investigadores pre-

sentó propuestas para el desarrollo de

esta minería. Entre ellas, consolidar un

marco integrado y multinivel de planifi-

cación minero-territorial, desde la

exploración hasta el cierre y el pos-

tcierre, que fortalezca capacidades

estatales, eleve la transparencia,

ordene las políticas de uso del suelo y

profundice la gobernanza territorial.

Las medidas incluyen una unidad
técnica nacional de análisis y modela-

miento territorial con soporte regional,

la incorporación obligatoria de la

minería en los instrumentos de planifi-

cación territorial, el fortalecimiento de

la "Evaluación ambiental estratégica" y

un catastro digital minero-territorial de

acceso público.

El gobierno ha dado señales de que

implementará algo. Habrá que estar

atentos a si solo se activará con una

señal proinversión. Si no se fortalece la

planificación territorial, la coordinación

multinivel y la relación temprana con las

comunidades, corremos el riesgo de

contar con una buena hoja de ruta, pero

con baja capacidad de ejecución. En los

minerales críticos, eso significa adminis-

trar una ventaja que Chile todavía tiene,

pero que no está asegurada.
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